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Celebración Eucarística 
 

Comunidades de Cristianos de Base de Gijón 
 

7 de septiembre de 2019 
 

Señor, tú lo dijiste: “donde dos o más se reúnan en mi nombre, allí estoy 
yo, en medio de ellos”. En esta reunión, ponemos en tus manos nuestros 
miedos e ilusiones. En tus ojos, ponemos la pureza y sinceridad de 
nuestra búsqueda. Guíanos, Señor, Tú que eres bueno y que tu Espíritu 
Santo nos ayude en cada paso.  
Da respuesta a nuestras preguntas, 
y ayúdanos en nuestras inquietudes, 
Tú que eres nuestro Dios 
en quien nosotros confiamos. 
La Buena Noticia del Reino que Jesús propugna es el anuncio de la igual-
dad y la fraternidad en un mundo donde no haya lugar para los ídolos 
del dinero, del poder, del afán de dominio... Jesús va a la raiz: su Reino 
es revolucionario, pero comienza por cada uno, por hacer nuevo su cora-
zón y proyectarlo luego en prácticas y relaciones nuevas. 

SI VIENES CONMIGO Y ALIENTAS MI FE,  
SI ESTÁS A MI LADO, ¿A QUIÉN TEMERÉ?  

 

A nada tengo miedo, a nadie he de temer, 
Señor, si me protegen tu amor y tu poder. 

Me llevas de la mano, me ofreces todo bien. 
Señor, Tú me levantas si vuelvo a caer. 

 

SI VIENES CONMIGO…  
 

En cosas que se mueren yo puse el corazón. 
Fue tierra mi tesoro, fue vana mi ilusión. 

En cosas que se mueren me voy muriendo yo, 
Tú sólo vives siempre, Tú sólo, mi Señor. 

 

SI VIENES CONMIGO…  
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PRIMERA LECTURA     de “La Religión de Jesús” 
 (de José María Castillo) 

El mandato del Decálogo sobre el descanso del sábado (Ex 20,8-11; Dt 5, 12-15) no 
prohibe que ese día se arranquen espigas para comer. Sin embargo, los rabinos 
judíos lo habían prohibido, por su obsesión de hacer extremadamente rigurosa la Ley 
religiosa. Es lo que ocurre en todas las religiones: la falta de espíritu se pretende 
suplir con el rigorismo de las normas. O sea, los hombres de la religión imponen, 
como voluntad de Dios, lo que es voluntad de ellos. Se utiliza a Dios para someter las 
conciencias y someter a la gente. Es una más de las muchas imposturas que imponen 
las religiones. 
Los discípulos de Jesús quebrantan las normas de los maestros de la Ley. La 
expresión que usa el Evangelio (hodon poieirí) (2, 23) pude indicar que los discípulos 
le "hacían camino" a Jesús. Sea lo que sea de esto, el hecho es que quebrantaron la 
norma establecida. Y Jesús, no sólo se lo permite, sino que los defiende ante las 
acusaciones de los observantes fariseos. En todo caso, el ejemplo de David se refiere 
claramente a que se antepone la necesidad humana al respeto que se le debía tener a 
un pan consagrado en el Templo. Lo profano se antepone a lo sagrado. Y, sorpren-
dentemente, Jesús presenta eso como modelo de conducta. Jesús era más laico y 
secular que nosotros. 
La famosa sentencia del sábado y el hombre quiere decir (aunque el texto se refiera 
directamente al "Hijo del Hombre") que la religión y sus normas están al servicio del 
ser humano y no al revés. El Hijo del Hombre, a fin de cuentas, era también un 
hombre. Una religión que funciona de forma que no sirve para dar vida a los 
humanos, defender sus derechos y libertades, y hacerlos más felices, es una religión 
que no cumple su razón de ser.  
 

 

 

 Danos un corazon, grande para amar 
Danos un corazon, fuerte para luchar. 

Hombres nuevos, creadores de la historia. 
constructores de nueva humanidad, 

hombres nuevos, que viven la existencia 
como riesgo de un largo caminar. 

Hombres nuevos, luchando en esperanza, 
caminantes, sedientos de verdad 

hombres nuevos, sin frenos ni cadenas, 
hombres libres que exigen libertad. 

Hombres nuevos, amando sin fronteras, 
por encima de razas y lugar, 

hombres nuevos, al lado de los pobres, 
compartiendo con ellos techo y pan. 
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Un sábado, Jesús atravesaba un sembrado; 
sus discípulos arrancaban espigas y, frotándo-
las con las manos, se comían el grano.  
 

Unos fariseos les preguntaron: «¿Por qué ha-
céis en sábado lo que no está permitido?»  
 

Jesús les replicó: «¿No habéis leído lo que hizo 
David, cuando él y sus hombres sintieron ham-
bre? Entró en la casa de Dios, tomó los panes 
presentados, que sólo pueden comer los sacer-
dotes, comió él y les dio a sus compañeros.»  
 

Y añadió: «El Hijo del hombre es señor del 
sábado.» 
 

 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Lucas 6, 1-5 
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PRECES 
 

Es el momento de dirigirnos al Padre, contándole nuestros an-

helos, malestares, ilusiones y penas, para que nos mantenga 

fuertes en la fe y la seguridad de que acompaña nuestras vidas 

en el servicio a nuestros hermanos. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Te presentamos las necesidades de tantos hermanos que no tie-

nen lo mínimo necesario para vivir, ni conocen la tierra que mana 

leche y miel. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Para que alrededor nuestro no haya desesperanza, desamor ni 

injusticia entre los hermanos. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Que llenemos la vida de las personas que nos rodean de ayudas, 

detalles, cariño, comprensión y bienes materiales. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Que sintamos que el mundo no mejorará hasta que no salgamos 

de nuestro ombligo y estemos llenos de compasión hacia los otros. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Que tu gente, los cristianos, tu iglesia, seamos personas cohe-

rentes, legales, sensibles, comprometidas y encarnadas donde 

estemos. 
 

Que trabajemos por ellos, Padre. 
 

• Recoge Padre nuestros deseos de ser buena gente, tú que conoces 
nuestras incongruencias, miedos y debilidades, bendiciéndonos en 
esta eucaristía. Amén. 
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OFERTORIO 
Señor te ofrecemos el Pan y Vino, signo de en-
trega y comunión fraterna. Que sean para noso-
tros signo de compromiso con la construcción 
del Reino que tu Hijo Jesús nos anunció. 

Este es el momento dentro de nuestra celebración 

de darte gracias, Dios y Padre nuestro, 

porque nos has creado, nos das la vida 

y estás en todos y cada uno de nosotros. 

Ya es una maravilla que podamos llamarte 'Padre', 

pero aún lo es más que Tú nos consideres hijos tuyos 

y nos quieras a todos por igual, incondicionalmente. 

Por eso te bendecimos y soñamos que algún día 

todos los seres humanos te reconozcamos 

como Dios bueno y nuestro Padre. 

En nombre de todos tus hijos repartidos por el mundo, 

que nos acompañan en esta aventura de la vida 

e integran nuestra gran familia de hermanos, 

te dirigimos este himno de gloria y acción de gracias. 
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Te damos gracias en especial, Padre Dios, 

por tu hijo Jesús, que es como nuestro hermano mayor, 

nos ha descubierto tu rostro verdadero 

y nos ha enseñado a quererte como Padre. 

Nos ha insistido en que somos todos hermanos, 

que debemos cuidar unos de otros 

y llevar una sola bandera, el bien de la humanidad. 

Jesús optó por los marginados, 

para que dejaran de serlo y se integraran en la familia. 

Y optó por los pobres y oprimidos, porque es de justicia 

que tantos hermanos no se sientan desamparados. 

Nos hizo ver que somos todos caminantes 

y que hemos de marchar de la mano hacia Ti. 

Él ha ido por delante en el camino. 

 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  

EN NOMBRE DEL SEÑOR.  
 

Cuando sientas que tu hermano  
necesita de tu amor,  

no le cierres tus entrañas  
ni el calor del corazón;  

busca pronto en tu recuerdo  
la palabra del Señor:  

mi ley es el amor. 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA…  
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La noche en que iban a entregarlo, cogió un pan,  

Te dio gracias, lo patió y dijo: 

«ESTO ES MI CUERPO, QUE SE ENTREGA 

POR VOSOTROS»; 
Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: 

«ESTE ES EL CÁLIZ DE LA NUEVA 

ALIANZA SELLADA CON MI SANGRE 

QUE SE ENTREGA POR LA SALVACIÓN 

DE TODOS; HACED ESTO MISMO 

MUCHAS VECES EN MEMORIA MÍA». 
 

Querríamos, Señor y Padre nuestro, 

recibir ahora una bendición especial tuya, 

para que esta celebración nos impacte, 

nos ayude a comprender mejor el ejemplo de Jesús 

y nos lleve a moldear la mente y cambiar la actitud. 

No nos sentimos hermanos cabales de todos. 

Tú lo sabes, no lo estamos haciendo bien. 

Pero te prometemos cuidar mejor de todos tus hijos, 

en especial de los más necesitados. 

Queremos recuperar para la sociedad 

a quienes antes hemos marginado. 

Haznos creer que podemos hacer del género humano 

una familia de la que nadie se sienta excluido. 

Con cariño filial, honramos la memoria de tu hijo Jesús, 

y brindamos en tu honor en señal de agradecimiento. 

AMÉN. 
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PADRE, danos hoy nuestro pan de cada 

día, y líbranos de la angustia obsesiva 

del día de mañana, para que asimilando 

los criterios de Jesús, vivamos libres del 

ansia de acaparar, de tener y consumir, 
y seamos capaces de compartir lo nues-

tro con los hermanos. 
   

(Recitar el padre nuestro) 

Señor Jesús, tu eres nuestra Paz. Mira 
nuestro mundo dañado por la violencia y 
la injusticia. Consuela el dolor de los que 
sufren, da acierto a las decisiones de 
quienes nos gobiernan, toca el corazón 
de los que olvidan que somos hermanos 
y provocan sufrimiento y muerte. Prote-
ge y bendice a nuestras familias, a nues-
tros amigos y a nuestros enemigos, a to-
dos los pueblos y comunidades. Que se-
pamos ser promotores de justicia y paz 
para avanzar en la construcción del Rei-
no de Dios en la Tierra. 
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CCCOOOMMMUUUNNNIIIÓÓÓNNN  

            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aunque yo dominara las lenguas arcanas 

y el lenguaje del cielo supiera expresar, 

solamente sería una hueca campana 

si me falta el amor. 
 

SI ME FALTA EL AMOR 

NO ME SIRVE DE NADA 

SI ME FALTA EL AMOR 

NADA SOY (bis) 
 

Aunque todos mis bienes dejase a los pobres 

y mi cuerpo en el fuego quisiera inmolar, 

todo aquello sería una inútil hazaña 

si me falta el amor. 
 

SI ME FALTA EL AMOR… 
 

Aunque yo desvelase los grandes misterios 

y mi fe las montañas pudiera mover, 

no tendría valor, no me sirve de nada 

si me falta el amor. 
 

SI ME FALTA EL AMOR… 
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OORRAACCIIÓÓNN  FFIINNAALL  
Padre Bueno, Señor de la Historia, Dios rico en Misericordia, 
escucha nuestra oración, guía nuestros pasos, ayúdanos a crecer 
en la fe. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. AMÉN. 
 

 

INVOCACIÓN AL ESPÍRITU 
 

Ven, Espíritu Divino 
manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre; 

don, en tus dones espléndido; 
luz que penetra las almas; 
fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 

gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos. 

Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre, 
si tú le faltas por dentro; 
mira el poder del pecado, 

cuando no envías tu aliento. 
Riega la tierra en sequía, 
sana el corazón enfermo, 
lava las manchas, infunde 
calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 
guía al que tuerce el sendero. 

Reparte tus siete dones, 
según la fe de tus siervos; 
por tu bondad y tu gracia, 
dale al esfuerzo su mérito; 
salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. Amén. 



 

Gracias, Señor, por nuestra vida,  

gracias, Señor, por la ilusión, 

gracias, Señor, por la esperanza, 

gracias de todo corazón. 
 

     Gracias, Señor, por cada hora; 

     gracias, Señor, por cada flor; 

     gracias, Señor, porque esperamos 

     a que mañana brille el Sol; 

     gracias, Señor, porque esperamos 

     a que mañana brille el Sol; 
 

  Gracias, Señor, por nuestra vida… 
 

   Gracias, Señor, por la sonrisa,  

   gracias, Señor, por el calor,  

   gracias, Señor, por cada hombre  

   que aún confía en el amor; 

   gracias, Señor, por cada hombre  

   que aún confía en el amor. 
 

 Gracias, Señor, por nuestra vida… 
 

       Gracias, Señor, por los amigos,  

       gracias, Señor, por el amor,  

       gracias, Señor, porque creemos  

       en tu callada Redención; 

       gracias, Señor, porque creemos  

       en tu callada Redención. 
 

     Gracias, Señor, por nuestra vida… 
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